
LAS NACIONES UNIDAS. 
UN PUNTO DE VISTA SUDAFRICANO 

Introducción 

E 
1 1 ° de enero de 1942, vein ­
tiséis naciones firmaron la 
Declaración de las Naciones 
Unidas, que sirv ió de antece­
dente para la Carta de las 

Naciones Unidas (Onu) que 50 países 
ap robaron en San Francisco el 26 de junio 
de 1945. La Onu fue conceb ida para que 
llega ra a ser un verdadero organi smo 
mundial, con iguales derechos y liberta­
des para todos su s miembros. Habr1a de 
ser la respuesta a todas las crisis y los 
conflictos fu turos ; la Humanidad podr ía 
vivir en paz para siempre y nunca más 
temería a la dominación . 

Ciertamente, estos consti tuyen pro­
pósitos nobles y rectos; sin embargo, ac­
tualmente parecen todavía más inalcan­
zables de lo que eran hace treinta y ocho 
años atrás. El mundo ha tenido que vivir la 
guerra de Corea, la cris is del Canal en 
1956, Vietnam, el Medio Oriente y Afganis­
tán (sólo para mencionar algunos nom­
bres) , y con la excepción de Corea (y 
hasta cierto punto la crisis del Cana l en 
1959) , las Naciones Unidas han resultado 
ineficaces , por decir lo menos . 

La organización de las Naciones 
Unidas 

Con obje to de realizar una evalua­
c ión de la Onu, es necesario dar una bre-

Peter Car! Crathorne 
Capitán de Corbeta 

" Ser o no ser, he ahi el problema " " Hamlet " , 
de Shakespeare 

ve o jeada a sus propósitos y pr1nc1µ1os, 
para verificar si éstos constituyen todav1a 
el propósito de la organización Están 
contenidos en el preámbu lo y en los ar ­
tículos 1 y 2 de la Carta. 

Los propósitos aparecen estatuidos 
en términos generales y explícitos, con el 
fin de dejar en claro que los obJetivos te ­
nidos en vista al instituir la Onu no son 
estrechos, sino , por el contrario , tienen el 
propósito de promover los intereses comu­
nes de los miembros , la paz , la seguridad 
y el b ienestar . La Onu no se encuentra 
preocupada exclus ivamente de solucionar 
las disputas inte rnaciona les , o bien me­
d iante la ac c ión mantener o restablecer la 
paz frente a ia amenaza o al uso real de la 
fuerza , sino, tal como podemos apreciar 
en los siguientes propósitos, también se 
preocupa de "desarrollar las rela ciones 
amistosas entre las naciones, basadas en 
el respeto del pnncipio de igualdad de 
derechos y autodeterminación de los pue­
blos " y "ser un cen tro de armonización de 
las acciones de las naciones en la obten­
ción de estos fines comunes" . 

El artículo 2 contiene una enumera­
c ión de los pr incipios , de acuerdo con los 
cuales la organización y sus miembros 
deben actua r para la consecución de los 
propósitos declarados de la Onu. Entre 
estos principios se incluyen los siguientes 

a. La igua ldad soberana de sus 
miemb ros ; 
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b. El cumplimiento leal de las obli ­
gaciones establecidas en la Carta 

c La so lución pacífica de las di spu­
tas internacionales " de una manera tal 
que no peligren la paz, la seguridad y la 
Justicia internacionales", 

d . La abstención de toda amenaza o 
uso de la fuerza "contra la integridad tem­
torial o la independencia politica de cual­
quier Estado ", 

e. El respaldo total a la organización 
en c ualq uier acción que asuma bajo la 
Carta; 

f. Ninguna ayuda a cualqu ier Estado 
con tra el cual se emprenda tal acción 
(pá rrafo e.) , 

g. La oblig atori edad del respeto a 
es tos principios en cu anto éste sea nece­
sa rio , por parte de aquellos países no 
miemb ros , para la mantención de la paz y 
la seg uridad internacionales ; 

h. La no intervención en asuntos 
que se encuentren dentro de la ju ri sdic­
ción interna de un Estado. 

Sudáfrica y las Naciones Unidas 

Sudáfr ica fue una de las vei ntisé is 
naciones aliadas que firmaron la Dec lara-· 
ción de las Naciones Unidas en 1942, y 
junto con otras cinc uenta naciones fundó 
las Nac iones Unidas en 1945. Su Primer 
Min is tro, el Mariscal de Campo J C Smuts , 
desempeñó un pape l importante en la 
redacción del Preámbulo a la Carta. Sin 
embargo, en la primera sesión de la 
Asamblea General rea lizada en Londres, 
en 1946, no se respetó el pr inci pio de no 
intervenc ión en los asuntos inte rnos de los 
Estados , tal como se estahlece en ei ar ­
tículo 2 (7 ), al inc luir en la Tabla el trato de 
Sudáfri ca hac ia su población hindú. En 
esa misma ses ión se presentó por primera 
vez el prob lema de Africa del Sudoeste 
(actualmente Namibia) . 

En 1952 se incluyó en la Tabl a de la 
Asamblea General el problema del Apar-

the id. En Protesta por la continua discu­
sión de sus asuntos internos en la Asam­
b lea, Sudáfrica ret iró su de legación de la 
Déci ma Sesión de la Asamblea General , 
en 1955, y deJó sólo una representac ión 
sim ból ica hasta 1958, año en que reasu­
mi ó su parti c ipac ión , sosteniendo el prin ­
c ipio de no inte rve nción. 

Con el advenimiento de una gran 
cantidad de Estados recientemen te inde­
pendientes , como miembros de las Nacio­
nes Un idas, la condena hacia Sudáfrica 
se transformó en ataques irrestr ic tos. En 
1960 el Consejo de Seguridad debatió la 
política in terna de Sudáfrica y en 1962 se 
es tableci ó un Comité Especial cont ra el 
Apa rtheid , institucionalizando, de este 
modo, la acc ión contra Sud áf ri ca . En 1963 
el Consejo de Seguridad impuso un embar­
go vo luntario de armas cont ra Sudáfrica. 

Cuando , en 1966, el Tribunal Interna­
cio nal de Justic ia en tregó un fallo acerca 
de Africa del Sudoeste (Namibia), con el 
qu e estuvieron en desacuerdo la mayoría 
de los mi embros de la Onu, la ,ll,samblea 
procedió , ilegal y arb it rariamente , a 
" poner fin " al mandato de Sudáfrica sobre 
ese territor io. Al año sig uiente estab leció 
el Con seJo para Namibia y, por consi ­
guiente , reco noc ió a la South West A frican 
Peop le's Organization (SWAPO) como la 
única y autént ica representante de Af rica 
del Sudoeste (Nami bi a). 

Durante los últ imos años de la déca­
da de 1960 y primeros años de la década 
d e - 1970, muchos de los principios que 
aún quedaban en la Carta fueron dese­
c hados por la mayoría del Tercer Mundo. 
Los movimientos terror istas rec ibie ron 
progresivamente el reconocimien to y, 
finalmen te, fueron admitidos en organis­
mos de la Onu con el carácter de obser­
vadores. A partir de entonces, la "l ucha 
armada" contra Africa del Sur fue primero 
condenada, a continuación alentada y, 
finalmente , respaldada y materialmente 
ayudada por una organ izac ión cuyos prin­
c ipios fundamenta les eran" .. la resolu ­
c ión p acifica de las disputas ". 

En 197 4 la Asamb lea, en forma arbi­
traria e ilegal , privó a Sudáfrica del dere­
ch o a parti c ipar en sus actividades, por 
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vía del rechazo de los credenciales de los 
delegados sudafricanos. 

En 1977 el ConseJo de Seguridad 
imp uso un embargo de armas de carácter 
obligatorio contra Sudáfrica , como casti­
go por la pol ítica interna del gobierno , 
ignorando en este proceso el prerrequisito 
establecido en la Carta , de que una acción 
de este tipo sólo puede tomarse como 
consecuencia de que el ConseJO descu­
bra que existe una amenaza a la paz 
internaciona l. 

Durante 1978, más de la mitad de las 
reuniones del ConseJo de Seguridad trata­
ron acerca de Sudáfrica, dando como 
resultado ocho Resoluciones, la mayoría 
de las cuales la condenaban y algunas de 
el las amenazaban con una acción de ca­
rácter imperativo de parte de los pa íses 
miembros , salvo que Sudáfrica cumplie ra 
con las exigencias del Consejo . 

En los años 1979 y 1980 el ConseJo 
adoptó menos Resoluciones debido a que 
las consultas acerca de las preposiciones 
de acuerdo sobre Africa del Sudoeste 
(Namibia) se encontraban en plena acti ­
vidad. 

Después de su expulsión ilegal de la 
Asamblea , Sudá frica no hizo ningún inten­
to por participar en las reuniones de la 
Onu, hasta 1979, cuando se reanudó la 
Trigésima Tercera Sesión de la Asamblea 
General con el problema de Africa del 
Sudoeste (Nam ibia). Sudáfr ica ten ía un 
interés directo y material en este asunto, 
pero sus acusadores ante la Asamblea le 
negaron el derecho a defender su causa 
rechazando , una vez más , los credencia­
les de la delegación sudafr icana e impi­
di éndole ocupar su puesto. 

La campaña cont ra Sudáfrica ha 
aumen tado en tal grado, que los asuntos 
relacionados con Africa del Sur reciben 
actualmente más atención en la Onu que 
cualquier otro ítem , a excepci ón, quizás , 
de aquellos relacionados con el nuevo 
orden económico. La Asamblea General 
el ConseJo de Segu ridad , la Secre taría y el 
ConseJo Económico y Social, todos ellos , 
ti enen sus prop ios proyectos y programas 

anti Sudáfrica . Además , han establecido 
15 organismos subs id iarios que están 
dedicados exclusiva o fundamentalmente 
a Sudáfrica. 

La metamorfosis de la Onu 

La Onu nació de las " ruinas " de la 
Segund a Guerra Mundial , siendo su pro­
pósito fundamental la mantención de la 
paz y el orden . Al estudiar la situación 
mundial en 1982, se hace evidente que la 
Onu disfrutó en ese año tanto de éxitos 
como de fracasos , siendo más notorios 
estos ul ti mas. En el hecho, el Secretario 
General. Javier Perez de Cuellar. declaró 
que la Onu había sido desplazada de la 
política mundial y que " estamos peli­
grosamente cerca de una anarquia in ter­
nacional. .. " La imagen negativa de la 
Onu se ha ido conformando deb ido a una 
1ncapac 1dad pa ra cumplir con su propos1to 
fundamental , tal como aparece establec i­
do más arriba . La prueba evidente de esto 
puede verse en la guerra de las Falkland y 
en la invasión israelí al Líbano. 

La razón fundamental para esta falta 
de cohesión yace en la influencia que 
ejerce la cantidad de votos en manos del 
Tercer Mu ndo; en muchos casos, los vo­
tos decisivos sólo lo son por su valor 
numérico. Este hecho , unido al derecho 
de voto concebido a los cinco países con 
puesto permanente en el ConseJo de Se­
gur idad (Estados Unidos , Francia , el 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte , China y la Unión Soviética), que 
representan a los dos b loques ideológicos 
de poder, constituye la razón fundamenta l 
para el fracaso de la Onu en su gestión 
destinada a mantener la paz. 

Den tro de esta si tu ación polarizada , 
el voto del Tercer Mundo oscila igual que 
un péndulo, dependiendo del apoyo que 
recibe de cada polo . Debido a que los 
Estados occidentales sólo son una parte 
de los 156 Es tados miembros , se des ­
prende que los países del Tercer Mundo, 
" ricos en votos ', pueden imponer deci­
siones a su arb itrio sobre los países occi­
dentales. La situación se agrava aún más 
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c uando las potencias más importantes ha­
ce n ab3.ndono de la sala durante la vota­
ción o bien simplemente se abstienen, 
con el cons iguiente resultado de que los 
pa íses del Terce r Mundo, debido a su 
superioridad numérica , pueden lograr los 
dos tercios de la mayoría. Sin embargo , 
es te vo to de " mayoría " es en real idad de 
minoría y no representa el sentir general 
de los miembros. 

En el hecho, la actual embajadora 
de Estados Unidos ante la Onu, Dra. 
Jean ne Kirkpatrick , atacó seve ramente el 
fu ncio namien to de las Nac iones Unidas, 
como una organización " ... que se presta 
a la ca lumnia y la difamación iniguala ­
das ... ". Un ex representante es tadoun i­
dense , Patri ck Moyn ihan , fu e igualmente 
c rítico y desc rib ió a la Onu como ".. un 
teatro del absurdo ... " . La Dra. Ki rkpatrick 
también ha declarado, con mucha c lari­
dad , que está a favor del ret iro de la 
ayuda financiera estadounidense ; si se 
toma en cons ideración que Estados Uni ­
dos contribuye con una c ifra de alrededor 
del 25% de l presupuesto de la Onu, es 
pos ib le pensar que este retiro podría sig ­
nificar el fin de la organización . 

La cruzada del Terce r Mundo en pro 
de los derechos humanos fundamentales , 
en particu lar de la libe rtad y de la igual­
dad , ha dado como resultado el que la 
Onu in terfiera en los asuntos internos de 
los Estados miembros. Y es en este as­
pec to en el que la Onu ha exper imentado 
el cambio mayor. Al promover los dere­
c hos humanos y al apoyar los denomina­
dos " movimientos de liberación", la Onu 
se ha hecho responsab le de in ic iar con­
flic tos; en otras palabras, el énfasis ha 
experimen tado un cambio desde el con­
cepto de "mantención de la paz " a uno de 
luc ha. 

Sa lvo por unas pocas excepc iones, 
los países del Terce r Mundo permanecie­
ron ajenos al caos y la destrucción de las 
dos guerras mundiales , de modo que no 
les preocupa tanto la paz mundial como 
los derechos humanos y la libertad . 

¿Es conveniente continuar como 
miembro? 

Con la notoria desobediencia a la 
Carta ; cc n el viraJe producido desde la 
paz hacia la lucha; con la capacidad de 
los países del Terce r Mundo para imponer 
las decisiones por medio de una simp le 
superiorid ad numérica, es bien pos ible 
formular la pregunta ¿es deseable el ca ­
rácter de miembro permanente , parti cu­
larmente en el caso de Sudáfri ca? 

Para Sudáfri ca la respu esta es un sí 
bien definido. Nada pu ede perder si sigue 
siendo miemb ro de la Onu . En el hecho, 
hay ciertas venta jas que se pueden log rar 
si se mantiene el ca rácter de miembro. 
Entre ell as se incl uyen las siguientes: 

a. Sudáfrica es un miembro funda­
dor y ti ene el derecho de estar, a pesar de 
que se le niegue el derecho de participar 
en la Asamblea General. De acue rdo con 
la Carta, la Asamb lea General puede ne­
gar o pr ivar a un miembro de sus dere­
c hos sólo por recomendación de l Con ­
se jo de Seg uridad , y como éste no ha sido 
e l caso, la Asamblea General ha actuado 
d e manera ilegal ; 

b . El retiro de Sudáfrica de la Onu 
tendría inf luencia sobre su posic ión en 
otras organizaciones internac ionales ; 

c. El ca rácte r de miembro de las 
Nac iones Un idas tiene , en c ierto sentido 
un signifi cado simbóli co, de modo que, ai 
retira rse, la imagen de Sudáfrica dentro 
de la políti ca internacional se vería afec­
tada de manera adversa; 

d . Aun cuando Sudáfr ica no partici­
pa en la Asamblea General todavía sigue 
siendo miembro de otras suborganizacio­
nes de la Onu , como - por ejemplo- la 
Unión Internac ional de Telecomunicac io­
nes, la Organización Mundial para la Sa­
lud , la Unión Mundial Postal, el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Interna­
c ional; 
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e Un retiro sería señal de una cap ;­
tulación de Sudáfrica frente a sus enemi ­
gos y pod ría conducir a que se ejerciera 
más presión sobre otros países , como 
- por eJemplo - Israel y Taiwán; 

f. Su presencia en la Onu propor­
c iona a Sudáfrica la oportun idad de mez­
c larse con la comunidad internaciona l, en 
especia l considerando el hecho de que 
Sudáfrica sólo tiene vínculos diplomáticos 
con 30 países . Al permanecer en la Onu 
puede establecer comunicación con 156 
delegados, y de este modo puede , por 
eJemplo, llevar a cabo conversaciones 
info rmales con otros países afr icanos, los 
que, normalmente , a causa de su temor a 
la Organización para la Unidad de Afr ica , 
no ti enen d icha oportun idad ; 

g . La Asamblea General es el reflejo 
del sentimiento internacional contra un 
país , y al permanecer Sudafrica en la Onu 
puede esta r en escena . en relac ión con 

las decisiones que se tomen contra ella . 
De este modo, puede eval uar el senti­
mien to internacional e ident ificar abie rta­
mente a sus enemigos. 

Conclusiones 

El ideal que constituye el fundamen ­
to de la Onu se ha desdibuJado debido a 
su incapacidad de conci liar las di feren ­
cias internacionales. Al parecer , se ha 
producido un cambio en el énfasis orig i­
nalmente orientado a la " mantención de la 
paz " , por una p reocup2ción por los nive­
les social, cultural y económico. La Onu 
es simplemente una caricatura de lo que 
debería ser ; sin embargo , no puede ne­
garse la necesidad de tener una organi­
zación de esta especie. El deseo existente 
entre los Estados de contar con ur. cuerpo 
mund ial en e l que pueda oírse la voz de 
todas las naciones se haría senti r ante el 
hipotéti co desbande de la Onu . 
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